
LIGO 
A N O XLlll DZSÓAJNro HJB LJk r»miBA DE XPA r&OVIHOIA ^xyuí I S S 3 0 

Pfihcios »F sr8€ttiP(;io^ 
Ca ftf«4lft«fil» -CTn mas. ? ptas—TrBt i|ieses^6 id.~Extran-
J«rt—Trea meses 11'26 id—lin «oaeripción se contará de«de 1.* 
y If iwaada mea.*—La eorreapondencia á I& Adminiatracióii. 

tm i lili mi un 

Redacció^ y Administración Mayor, 24 
VrERNES 20 DE FEBRÉftO DE 190S 

CONDrcIONKS 
El pa?o 8«rá aieiupre adelantado j eo niutáiico 6 uu letraa ^% 

fácil cohro.-rOoiresponsalea^u Paría, A, Lorette roe Oaamarlit 
61; y .1. Jon««. FHubonrar-Montniartre. 31. 

Desde que el ilustrado ex-direc-
lor de «K( Impí|iroÍHl» entro a for­
mar parte del Óabinele que presi* 
dio el señor Silvela eo la anterior 
etapa conservadora, ha siito norte 
de éu polftíca el riego artiflcia! de 
los campos, á objeto de autnentár 
la poléu<>la productora del suelo 
nacionaj. Toda sa gê iior» al fret) 
le clel niínistei-ió de Agriculi iir-i, 
colocado bajo su Jire-ción, se re 
dujo á la prepar-'cioo Je m îtrÍH' 
les para la construcción de can^ 
les ¿pantanos, dejando a su salida 
del gobierno, al aublr al jioder los 
fusidnistas, un montón de expe-
dieces £í) .marclui f algunos de 
éstoli concluidos para realizarlos. 

Lf cafd& del ministerio en cuyo 
seno; dio él iseSor Oasset tal impul­
so al» política bidraulicti,no'mat­
eó ti|i alto eo el camino del iofall-
gabto coosejero; al cdúlrafio. pr6-
sigilfó sil íaeb«, si bíeo e<'bando 
por̂ 'disUñÍLb cainino: el de la pro-

p|uebá de su constancia y de lo 
arrüga^iis que se encuentran en 
su B|ns«>miieolo las ideas que pr4 
tendió erislalizar desde ei t̂ oder, 
es ermeélfüg .áÍ7ric>ola celebrado el 
doouogo eo Oia<lád Keal. Al solo 
antéelo dé que se iba a tratar 
de agricultura y «sistiría Oasset, 
acottieron agricultores de toda In 
prolincjw y envió la prensa de 
grsB circulación sus redactores, 
al afecto de que la voz de los agrá 
rioa, llegara a todas partes. 

Y ba (legado. Y no solo ba lie-
ga<)|>i sino que allí donde el perió 
dic<» ha hecho conocer tas aspira-
cioÍ|es de Ciudad Real se han des-
perlado las energías dormidas de 
otr^ agricoltores que ven sus 

campos yertnos, cuan lo con una 
presa. y un embalse habría suft 
cíente para que los tísicos ban­
cales riu iteran abundantes coje-
chas 

En e>e mceling de que con rara 
unanimidad y aplauso se ocupa la 
prensa, se ha pateniizado que Es-
pa'ña no es un país mue'rio. sordo 
á la voz de la esperanza. Si la voz 
de los políticos no logra moverla 
y a sus estímulos responde con üp 
eniv'gimieiilu (íe liuinbrus, cuan io 
se le üai)U de aus intereses y tne 
Joranmiento no le< âiílk a es -uchar 
y a aplaudir 

üeiilro 4le algunas semanas se 
celebraran unas elei'iMoaes genera­
les. El pu-̂ b o llámalo a U-s urnas 
(•uii<ira en é t̂as su volo eitgienio 
sus rtíp^estín^ante .̂ Pero ira sin 
íi, en número esoa;>o. Li mayoría, 
la parte que trabaja y n̂ l̂a, espe 
ra ue la labor del Parlamento, por 
que esta <*ODvencida' de qa« por los 
procetiimieiiló» al Oso ao hemos 
de salir dei atascamiento to que 
vivimos, seíjüira siendo líi'isa neu­
tra, masa que rio interviene, masa 
que vive en alejamiento absoluto 
de esa política que ningún béned-
cio reiíorta. 

(Qu^ contraste entre el entu l̂.-ts-
rao del meeting î gra^P celebf̂ ado 
el domingo en la Manchat y l̂ Quo 
despierta l»»funcioo .DMÍ» impot'-
tante que realiza el> muíadano al 
elegir repreaeiitanles! 

Diferencia tan grande dice bien 
a las claras que hay que cambiar 
de polítidii si íjueremos tjue Espa­
ña se levan,te y camine. 

Hablando de Us prójima» elecciones en 
la proviocia io Vi<ca^a, diee uii correspon-
MI que el «lector Úlbainp socialista uo de­
ja de hacer dos cosas an «lia de eletcioucs 
generales. 

Depositar la candidatnra en la nina y 
proveerse de un rjî 'n pura romperle HI¿O 
al 'qál?%í fiiapíiSa ejercer so tf^eclio. * 

Eso qniere decir que en Bilbao se libra 
ntia batnlla di'iple en loá'lioiniclóH. 

La ordenada y pácíñcá dúl votoylá ta-
ninltnanH del palé y la navaja 

No se dirá que esas elecciones carecen de 
int̂ l'é* y de calor. 

Los votos se pagan con billetes del 
Banco. 

Los incidentes se rentilan á garrotazo 
linipio. 

LikS resu tnnciaa las arregla el juez. 

Lo de la guerra civil de Marraecos pie» 
ya en historia. 

Aliora 8«i habla de an nuevo coml>ate li-
brailo entre los leales y rebeldes & setnnta 
kllóiuetios de ^ef, decide donde se oia el 
CHñunep. 

¡Citltallnros, no empnjar! 
A setenta i(il4aietros no se oye un caño-

naso, aunque el cañó» sea un» de osas 
monstruosidades iuveotadas raciei^teipente 
por los yankis. 

De esas que alcanzan i cuarenta kilóine» 
tros. 

La república cubana lia reconocid* ál 
gobierno de los Es ados Unidos el derecho 
á establecer en Ja isla varias estaciones 
carbonera*. 

Ya tienen bastante los manibises. 
Concedida la uiauo, ya harán los yankis 

por tomar el pié. 
Poco á poco irán á dpnde qularan. 
Y lo qq^ deMOA es probar qap Cat» «•, 

Inhábil , -ra gohetri^,!»,J!^'^i$l'U^g0i:^^m 
El tiempo dirá si (eneraer rasÓo. 

Lluere^él agua corre formando arro-
ynelos. Hace un frío que corta. Y hay quien 
no tiene un techo para guarecerse y íiay 
también qnien, teniéndole, n* tiene ropa 
con que abrigarse. 

El ser más orgulloso del mundo, el hom­
bre, el que asimismo se titula rey dé la 
creación, es el más misérrimo de todos lo» 
seros. Ese rey con corona de cartón y cetro 

de caña, se muere de hambre cuando no 
encuentra á mano siquiera un mendrugo y 
se hiela de fi fu si no tiene una mala cobija 
quoeclidr en lacama. 

¡CaAiitOR reyes de la creación hny por 
ahí que nrrsstraii una vida qne no es vida! 
Ni siquiera vegetan. El pajaiillo que cruza, 
el espaeio esmncho más ieliz; la naturale­
za le provee de nido y alimento y ni se 
mawedcbftmbM por ¿tita de trabajo ni 
se hiela{torque sople el cierzo. Contra éste 
tiene su reatldp dé plumas, regalado por la 
madre (foradn, ^ue no se decolora por el 
uso, y es tan fuerte que le.dura tanto como 
la vida. 

)El hfinb;-̂ ! ¡La pisr̂ oijalidad humana 
sagrada, respe^da, enaltecida...! Palabras 
nada más, 

Sagrada,., puede ser si se la coiifidera 
obra de Dios, Tampoco el pájiiro es obra 
de Luzbel,, 

Respetada... j ^ , ja: dígalo Cliamb<|rlain 
que ha,hecho ô̂ rer á ríes la sangr^ de los 
hombres. 

£oaltecida....oite jala calcar. El rey de 
la creación es un pobre hombre, iiu infe­
liz, nn nadie. Be repata por libre y vive 
encerrado en malla da leyes. Se tiene por 
grande y obedece á pasiones mezquinas. Sé 
considera poderoso y un soplo de aire lo 
destrona. 

Pebre rey qne vive de ilusiones y á ve 
ees se maere de hambre y se hiela de frío. 

JBaul. 

¿5ÍÜÍBAÍÜ 
at ti«i« mil âe 28 días 

|Por qué no tiene más qne teintiocho ó 
TeiulinueVé díase! mes de Fébrerol 

Una linda leyenda Inglesa contesta á es­
ta pregunta de ios niños cnrlostM! 

—Al priuoipio del tfiando, Febrera era 
un mes muy jugadoí y que pocas veces es­
taba en vea* de ganar. 

Un din que se había arruinado, quiso to 
nrar el desquite; pero eomo ya no tenia di­
nero, lio se le ocurrió cosa mejor que pro­
poner á los que con él jugaban cederles uno 
de sus días. 

Enero y Karzo, qoe como Tocinos eran 

lus que iiiiSs comnnmente lo hacían la par­
tid:*, aoeptarun la pio|>osicióu. 

tVbrei'u pertlié como stemiire, y pngá. 
Vrsta i'S In rn̂ óii [tor la cual Eliiére y 

MHIZU tianen^cada uno treinta y un días y 
Febreie nuda más que veintiocho en los 
nñesonliiiario* y veintinueve en los bisies­
tos. 

Adelantos de las eiencias 
Hoy las cisncias adelantan 

que es nna barbaridad, 
(lijo «u día el famoso sainetero, y ioesabios 
so encargan de demostrarlo continuamente. 

Uno de olios acaba de descubrir en «I 
hombre un nuevo úigniio. 

Vei'dtid és ^ue está muy atrofiado y has­
ta desaparece al nacimiento, pero antes de 
esle acto está muy desarrollado. 

Su asiento es entre los dos liorabrbM.' 
^stit glálidula interéséapnlair éé' la lio-

mólogn de dirá glándula que peleen lol 
auiínaléii <IM se püMiti éíInViertIó iiaiMéH-
do, como la marmota, y eft loi étráfaii re-
prcSebtaúM papéltm^rtante para'la'flro-
diicéiéii del sueî o iiivernáF; perhiit!'4!nddles 
tiu sopor qúo dti^ cQntro meSés siii' qlie «I 
hambre ni elfrfo les atormenten, 

¡Qué lástima qne este órgano no W halla 
más desarroflado enttíe ¿oéofrosl 

¡PodW dormir cnatre meses segóíidés! 
(Qué descáHsd, y qtib sIcéDomíáí.'.. ' 

La iiUtééíé ínáis grande d̂ t niándo 
Como extensa no se puede negar (jue IQ 

es la diócesis del África ocnatoriaí del Oes­
te, qô e rigf el obispo Tttgweil. 

Un día le preguntaban por sa «ztensián 
y contesté: 

—Eo ella pueden « a ^ r Inglaterra, Es 
couta. Irlanda, Bélgica, Fr4uoi|̂  j Alema 
nía, y aún quf4iir(n sitio para que cupierau 
unos cuantos cientos de miles/de feligreses. 

Eli efecto, la superficie de esta, dh^esip 
está evainnda en 700.000 leguas cuadradas 
ceinprénde la posta de Oro, el paí̂  de los 
Astmnli«, la colonia (íe í̂ agos, la Î igriciit 
dttl ̂ arte, la del Sur, y los Estados de áor-
non y de los Huiissah. 

En cuánto á los feligreses su nátnero es 
liasuiiitu inferior u los de una parroquia 
oii;il<iui«rir. 

Pe Min>lo (|US v/í.vii8a le uno por Iv otro. 
IJOS eld.uites se vau 

¡Los elotaiites sa run! El hombre loa 

* 

.. * 

* * 
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Entre la osanridad ambienta y á la loa de la cande­
la, atenuada por el papel, sólo sa vela la pial de pe-
rro« marino de ^oa t̂ sla^a cahierto la caja, la cena 
qoá soslonÍM, el rohtro y Ta pelllía ooVta do Guskow, 
asi ooDDo Rt» maoos, peq aefias y rojas, ooupsdht en 
Macar de la cacerola <̂t• eiapaDadits Todo eran tinie­
blas en torno onrstro, y sólo Atándose con atenelén 
padta distineairtfl 1̂  'le^ia mata de la batirla', la 
forma negra también del ooerpo de gtiardia visible 
por eneima del parapeto, á ambos lados raí togAUa 
del vi^aa y encima de todo tas estrellas rojiaas. 

Ooakow seaonrefa' eon trfliieza y un poco veffron-
BOBO, edmb si áttpaé* de so a'̂ >nfeaión le costase tra­
bajo mirarme á los ojos; b^bié ot' o vaso á<> sohnaps, 
y comió c&n avidez, raitíaado «F f(.ndo de la cace­
rola.' 

~8 í , voestra relacit.net con él ayudante de campo 
aoD. sta emhargb, ana dolciflcación para vos—le dije 
por decirle algo.—He oido afirmar qoe es an bombre 
•xeélente. 

«-Sl—repiicTÓ Gaskow—es an baen hombre, pero 
M) poede WÍN'otra «Ota, ao paede se^óa bottbre, y 
dsda ra e4tttoa«!dn ne podría eXigfrsole qaa le faera. 

De repente itrñberiad. 
<—Haee pooo babAia oido ant groseral borlas áoer-

ea del Qeheimposteo... 
T ain î M̂var en qie feriaa ftvt ne propoae ia-

tcri umpírle, Guskow t-mpezó á disoa'parfj y á de­
mostrarme qae él no habla.haido de sa puesto y qiie 
no era un eobarde, seaún el ayudante de campo y 
Soh... habían querido dar/o áeptender. 

—Conforme os lo he dicho—oontinqó, enjugándose 
las manos en la pelliza-tales gentes son incapaces 
de obrar con deüeadesa eon un hombre; con un sol­
dado, qu', «demás dt? serlo, tiene pooo dipero. Esto 
es saperior á sus fuerzas. Y en los ültiiuos tiempoc, 
como bHoeya cinco meses que nada recibo dp mi her­
mana, 80 actitud para eoptnlgo se ha modifleado. Et-
ta certa pelliza q̂ ue le compré á un soldado, y que no 
me abriga por estar raída (squi mn enseRÓ el lado 
sin pelo), no despierta en Paul DmitrijévirUíOh la con-
miseración ni las atenciones debida á la desgracia, si­
no on desprecio que no intenta disimular. Sna anal 
foer^ mi miseria, pues nq.ten^o nada que que eomer, 
siuQ las gachas de avena ^1 soldado, ni tanipoeo na­
da qae aponerme—continuó»con les ojos bajos, n.iao-
tras se serrla otro vaso dO)ti,|a]iaaps->Ko se le ooarre 
preñarme dinero, aan oaando bleu sabe que se lo de­
volverla, y espera qae en estf jposlolón me dirija ye á 
él. Ya vetis oomo estoy eon él. A vos, ^por ejemplo, 
osdiriaoon alaridad: 

«Querido, vos sois superior á esto, jao tengo un 
eoartol» Y ¿sabéis—le dijo «t^proBte, eohándame ana 
mirada deaesparada—á voi op le digo «on fraoqnaaa, 
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está con nosotros, tsási tenia sospechas sobre sa res­
petabilidad. 

—Sí, así es .. Niklta,*¿no tenemos más vimo?—dUo 
mny aliviado por. la |o<̂ î a«idad de Gaalcow, 

Nikita refanfufió de naevo, pero nos trajo vipo, 
volviendo & mirar de mala gana oúmolvaoiaba Gas-
kowsa vaga, 

Eo la actitud de Guskow advertíase aún aa antlgao 
garbo, Qabiera qaeiádo. verle Irsa cuanta antes, y me 
pareció qoe si DO lo haioia ara porque . le .pareóla feo 
largarte eo «eCQlda da haber recibid(̂  el dinero. 
Guardé silflQ«(ok 

—¿Cómo 08 habéis recibido si«nd<o rlQO,,alo.a()ce' 
misBte DooMlded, sélf j>( rgoeto. A vanir aî GÂ oaso? 
— dijo . fe i/i.; 

Mê eaff roé por JasfIflpf r ante 41 ana (la,t̂ r9Uutoión 
que,le pajeóla,^trali^. .. ,̂,,, ,,,:, ,,.. ,¡„,;,. 

-T-Copp|eiid9 ¡ lícita qoé î jiito deb«̂  ê jjeE «aff»» 
te.pf̂ rayoa la. oficialidad; genta â p pifoa dâ jsdiuoa-
(>lóo. No pofdélt entenderoa ooî  elloŝ Faera da la ba­
raja, dal vido.y de |OB dispursof aoar<̂ :de los pjoaas 
y las eypadioionaa, no veríais ul oiríais nada, aon 
ooondo estuviéietnoB aqal diec afios. 

Me era desagradable su coiistants empeño en ha 
oerme psrtioipal de sos pareceres, y 1« asguré con 
soma vivaba qne me gustaban nmolho los aáipes'y el 
viao y las cooferanoiai lobré las expcdiciooaa, y qoa 


